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La invención: 
una marca 

canónica del 
periodismo 

argentino

La invención es una 

característica constitutiva 

de la tradición periodística 

en la Argentina. La 

necesidad de hacer uso 

de los medios con fines 

consensúales políticos 

estableció, a lo largo de la 

historia, el uso de esta 

categoría como invariante. 

Sin embargo, la táctica 

utilizada por un periodista 

con motivo de la invasión a 

Irak cambió el destinatario 

con la consecuente 

demanda realizada por el 

medio ante la justicia. El 

análisis diacrónico del 

caso, a la luz de la 

tradición periodística de la 

Argentina, es el eje 

central de este trabajo.
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Una mirada histórica sobre las 
prácticas periodísticas en la 
Argentina da cuenta de la rei­
teración de invariantes proce- 
dimentales a lo largo de los 
años. Si bien la sofisticación 
de las tecnologías comunica- 
cionales afecta los modos de 
producción de noticias y tam­
bién los contenidos de los me­
dios informativos, las técnicas 
relacionadas con la construc­
ción de verosímiles son recu­
rrentes. Muchos de los análisis 
que se hacen sobre los suce­
sos, que con sus ocurrencias 
generan continuidades o dis­
continuidades proyectuales, no 
contemplan la complejidad del 
tratamiento de estos temas. 
Es que en momentos extre­
mos, en los que entran en jue­
go los intereses nacionales, 
las inclusiones a proyectos 
globales y los planes de expan­
sión, la confluencia entre la ar­
gumentación y el manejo de 
los datos se articula produ­
ciendo quiebres conceptuales 
en relación con la noticia, su 
tratamiento y el análisis que 
se hace de ella.
Los proyectos estratégicos ne­
cesitan la generación de con­
senso en la opinión pública. 
De este modo, los medios son 
fundamentales para construir­

lo e instalarlo en la sociedad. 
Las técnicas periodísticas más 
clásicas, que separan la infor­
mación de la opinión, se mani­
fiestan obsoletas para enten­
der la complejidad de este fe­
nómeno. Sin embargo, una mi­
rada sobre los textos fundacio­
nales expresa que en nuestra 
tradición, ese separación nu­
nca fue tal.
Las técnicas de infoentreteni- 
miento, narrativización y espec- 
tacularización de las noticias 
generan consumos masivos en 
las audiencias. Sin embargo, el 
aporte informacional que de 
ellas resulta suele ser insufi­
ciente para la comprensión 
que los nuevos procesos histó­
ricos requieren. A pesar de es­
to, y de los análisis que expre­
san la consolidación de la ca­
tegoría noticia como construc- 
to a partir de la hegemonía de 
las nuevas tecnologías de la 
información y la comunicación, 
el caso argentino da cuenta 
que dichos procedimientos 
pueden rastrearse, de manera 
recurrente, dentro de los tex­
tos más importantes que con­
forman el canon periodístico 
de la Argentina.
Con este contexto, las cober­
turas del primer conflicto béli­
co del siglo XXI ponen de mani­
fiesto que los elementos que 
se aportan en la prensa sue­
len no alcanzar para entender 
la complejidad de los aconteci­
mientos. Sin embargo, la su­
perficialidad es un rasgo cons­
titutivo de los discursos perio­
dísticos1. Y la invención, en el 
caso del periodismo argentino, 
es una marca canónica que lo 

1 Luchessi, Lila y Cetkovich, Gabriel. Manuales de periodismo. Tribunas de doctri 
na”. En Causas y Azares N°6. Buenos Aires. Primavera de 1997. Pp. 179 - 182

distingue -casi- desde sus orí­
genes.
Con la iniciación de una gue­
rra, lo que se pone en juego en 
el ámbito de la producción de 
discursos periodísticos son in­
tereses esenciales, económi­
cos y políticos, que justifican 
el estado de excepción en to­
dos los órdenes. Las manifes­
taciones discursivas también 
participan de un paréntesis re- 
gulatorio y las voces confluyen, 
sobre la opinión pública, para 
sostener o deleznar las accio­
nes de uno u otro bando. Es a 
partir de esta excepcionalidad, 
que se incrementa la respon­
sabilidad de los productores 
periodísticos: un error informa­
tivo puede sumirlos en una cri­
sis de credibilidad. Si esto 
ocurre, lo que se afecta direc­
tamente son sus intereses 
económicos.
A pesar de todo esto, las estra­
tegias mediáticas para abordar 
las guerras se identifican con 
los momentos histórico-políti- 
cos en los que ellas se inscri­
ben. Para ilustrar esta afirma­
ción, seguimos a Marcelo Je- 
lén:
“Cecilia Bolocco, una miss 
mundo que nació en Chile, fue 
una de las encargadas de de­
clarar en 1991 el comienzo de 
la Guerra del Golfo. Conducía 
junto al periodista uruguayo 
Jorge Gestoso el informativo 
en español de la Cable News 
Network (CNN) cuando cayeron 
las primeras bombas sobre 
Bagdad. Durante los días si­
guientes, el mundo vio en las 
pantallas luces borrosas que, 
a no ser por el relato del perio-
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dista Bernard Shaw, podrían 
haber pasado por fuegos artifi­
ciales navideños. Los muertos 
se vieron después de la gue­
rra”2.
Los comienzos de los años 90 
marcan el auge de las nuevas 
formas de producir cultura. La 
supremacía de la imagen so­
bre todo el resto de las expre­
siones lleva a la adopción de 
los juegos espectaculares al 
centro de la expresión social. 
Se impone entre productores y 
analistas que, efectivamente, 
una imagen vale más que mil 
palabras y es a partir de allí 
que el impacto domina las prác­
ticas comunicacionales mass- 
mediatizadas. La televisión 
marca los ritmos de las agen­
das y se sobrestima el espectá­
culo frente al dato, la imagen 
frente al análisis. No obstante, 
un estudio exhaustivo de las 
prácticas relacionadas con la 
cobertura de los estados de ex­
cepción muestra las invarian­
tes ligadas a los intereses geo- 
políticos defendidos por los 
medios, no ya como narradores 
de sucesos sino ahora -definiti­
vamente-, constituidos como 
“aparato ideológico al servicio 
de las clases dominantes”3.
Según Vázquez Montalbán, es­
ta postura de los medios se 
inicia con el siglo XIX, cuando 
la prensa empieza a pensarse 
como un nuevo mercado. En 
1810, a trece días de la Revo­
lución de Mayo, la Junta lanza 
su primer medio de difusión. 
En el editorial de lanzamiento 
de La Gazeta de Buenos Ayres, 
el 7 de junio de ese año, Ma­
riano Moreno escribe lo que 

signará la actividad periodísti­
ca hasta nuestros días: “Cuan­
do el Congreso General necesi­
te un conocimiento del plan de 
gobierno que la Junta Provisio­
nal ha guardado, no huirán sus 
vocales de darlo, y su franque­
za desterrará toda sospecha 
de que se hacen necesarias o 
temen ser conocidos, pero es 
más digno de su representa­
ción, fiar a la opinión pública la 
defensa de sus procedimien­
tos y que cuando todos van a 
tener parte en la decisión de 
su suerte, nadie ignore aque­
llos principios políticos que de­
ben reglar su resolución”4. La 
transparencia de los principios 
políticos del medio no puede 
hallarse en todos los casos de 
la historia. Sin embargo, nadie 
ignora aquellos fundamentos 
que regulan, en cada caso, las 
reglas de “resolución”.
En 1991, la posibilidad de re­
cepción global de la informa­
ción ya era un hecho. Ni esta 
instantaneidad ni la nueva es­
tética mediática -que impone 
los planos generales de estalli­
dos lejanos exhibidos como vi­
deo games- rompen con la re­
currencia en las prácticas de 
la prensa burguesa. Lo que 
cambian no son los procedi­
mientos sino la representación 
que se hace de los sucesos. 
Gilles Lipovetsky expresa en 
su análisis sobre los años inci­
pientes de la posmodernidad: 
“Curiosamente la representa­

2 Jelén, Marcelo. Traficantes de realidad. Montevideo. Edición del autor. 1997. Pp. 113
3 Vázquez Montalbán, Manuel. Barcelona. Crítica. 1997. Pp. 132
4 N. de la A: el destacado es nuestro.
5 Lipovetsky, Gilles. La era del vacio. Barcelona. Anagrama. 1986. Pp. 205

ción de la violencia es tanto 
más exacerbada cuando dismi­
nuye de hecho en la sociedad 
civil”5. Allí se refiere a los con­
sumos de "violencia hiperrea- 
lista” mientras las nuevas 
prácticas culturales sostienen 
una atomización, un encierro, 
una falta de interacción. En es­
ta clave, puede entenderse 
que las comunicaciones del 
horror no se presentaran ho- 
rrosas. “De este modo, -seña­
la Lipovetsky- la sociedad cool 
corre paralela con el estilo 
hard, con el espectáculo ficti­
cio de una violencia hiperrea- 
lista. No se puede explicar esa 
pornografía de lo atroz a partir 
de alguna necesidad sádica re­
chazada por nuestras socieda­
des tamizadas; más vale regis-
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trar la radicalidad de las repre­
sentaciones convertidas en 
autónomas y, en consecuen­
cia, destinadas a un puro pro­
ceso maximalista. La forma 
hard no expresa una pulsión, 
no compensa una carencia, co­
mo tampoco describe la natu­
raleza intrínseca de la violen­
cia posmoderna; cuando ya no 
hay un código moral para 
transgredir, queda la huida ha­
cia adelante, la espiral extre­
mista, el refinamiento del de­
talle por el detalle, el hiperrea- 
lismo de la violencia, sin otro 
objetivo que la estupefacción y 
las sensaciones instantá­
neas”6.
En el mismo sentido, Jesús 
González Requena afirma: “Hoy 
los discursos informativos de 
actualidad se generan en el in­
terior de los medios -las televi­
siones de todo el mundo- no 
específicamente informativos

La sociedad 
cool corre 

paralela con 
el estilo 

hard, con el 
espectáculo 

ficticio de una 
violencia 

hiperrealista 

sino, bien por el contrario, que 
se afirman como esencialmen­
te espectaculares. El discurso 
televisivo dominante -en cuyo 
interior, y como uno de sus 
subgéneros, se inscriben los 
discursos informativos de ma­
yor difusión- interpela a los in­
dividuos no como sujetos so­
ciales, sino como espectado­
res, no como quienes podrían 
utilizar la información recibida 
como instrumento para su in­
tervención en algún espacio 
social, sino como aquellos 
que, aislados de todo espacio 
social, encerrados en su sala 
de estar, hundidos en el con­
fort de su tresillo, contemplan 
el incesante espectáculo del 
mundo, del cuerpo fragmenta­
do del mundo”7.
En el caso de la Guerra del 
Golfo, "los muertos se vieron 
después” justamente porque 
en aquella sociedad construi­
da sobre principios fragmenta­
rios y supuestamente pacifis­
tas, los muertos, las bombas y 
la destrucción fueron efectiva­
mente reales.

Narrar, construir, inventar

En el caso de la invasión a Irak 
-2003-, quedó de manifiesto 
que los centros del poder que 
desoyeron a los organismos in­
ternacionales para no llegar al 
enfrentamiento, dieron batalla 
también dentro de las indus­
trias culturales. La articulación 

6 Ibidem.
7 González Requena, Jesús. El espectáculo informativo. Madrid. Akal. 1989. Pp. 80
8 Solo el diario Clarín de Buenos Aires envió a un periodista a la capital iraquí. Gus­
tavo Sierra, quien mandó cotidianamente sus reportes, se hospedó en el Hotel Palesti­
na, sitio en el que se encontraban los corresponsales de todo el mundo para cubrir los 
sucesos bélicos. Las fuerzas aliadas en contra del régimen de Saddam Hussein atacaron 
este hotel como demostración de que el ejercicio de la hegemonía no solamente se da 
en la lucha por los intereses económicos, en este caso el petróleo, sino también por el 
consenso que puede construirse desde la prensa.

de los datos con la opinión so­
bre ellos, la utilización de estra­
tegias de propaganda, la mira­
da impresionista sobre los cuer­
pos y la destrucción, y el direc­
to ejercicio de la censura se lle­
varon a cabo sin demasiada 
elegancia. Las crónicas prove­
nientes de los países en conflic­
to contuvieron una información 
de calidad inferior a la que po­
día extraerse de la producida en 
lugares alejados. La posibilidad 
de estos últimos de confrontar 
las fuentes de los países inva­
sores con la cadena Al Jazeera, 
además de los que contaron 
con las presencias de enviados 
propios -cuyas miradas tuvieron 
el sesgo del medio y el país de 
procedencia- dio lugar a un es­
pacio mayor para el contexto. 
Las lecturas y los análisis que 
se pudieron aportar, sin el com­
promiso vinculado con los inte­
reses nacionales, fueron más ri­
cos en los casos de quienes no 
participaron activamente de los 
ataques. Sin embargo, la nece­
sidad de señalización y la impo­
sibilidad -en algunos casos- de 
contar con enviados en el lugar 
de los hechos permitió una 
construcción -más o menos ve­
rosímil- de la primera guerra del 
siglo XXI.
En la Argentina, sólo un medio 
tuvo un corresponsal en Bag­
dad8. En tanto, los otros estu­
vieron en zona sin participar de 
los sucesos. Aún así, dos profe­
sionales que trabajaban para
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América Televisión fueron muer­
tos en una ruta cuando la tran­
sitaban -a alta velocidad- para 
evitar los ataques de francotira­
dores. No obstante, lo más lla­
mativo fue la historia del perio­
dista que narró los aconteci­
mientos sin viajar y puso en evi­
dencia la invariante de "inven­
ción”, que no se homologa a la 
de construcción, tan consensua­
da por estos tiempos.
Decimos que no hay homologa­
ción entre ambas categorías 
porque coincidimos con Stella 
Martini en el siguiente recorte: 
“La tarea de construcción de 
los acontecimientos para la 
socialización y la constitución 
de la opinión pública implica 
un alto grado de responsabili­
dad por la capacidad de alcan­

ce y naturalización de los dis­
cursos massmediáticos9”.

Según se relata en la publica­
ción electrónica Diario sobre 
Diarios, del 5 de mayo de 
2003, el incidente del perio­
dista Jorge Zicolillo y la revista
TXT, que terminó en los estra­
dos judiciales con el colabora­
dor acusado de fraude por la 
empresa, podría homologarse 
al cuento infantil del pastorcito
mentiroso. El periodista, ave-

Allí, Martini habla de construir 
sobre un acontecimiento real 
y, además, de la responsabili­
dad que los productores perio­
dísticos deben poner en juego 
para mantener equilibrado el 
índice de credibilidad que les 
otorga la opinión pública. En 
el mismo sentido, Mar de Font- 
cuberta diferencia entre el an­
claje de los discursos que se 
construyen, pero se basan en 
sucesos existentes y los acon­
tecimientos que no suceden. 
De Fontcuberta plantea que 
las noticias inventadas son só­
lo un tipo dentro de lo que pue­
de denominarse no aconteci­
miento. En primera instancia 
define a los no acontecimien­
tos como “la construcción, 
producción y difusión de noti­
cias a partir de hechos no su­
cedidos o que suponen una no 
información en el sentido pe­
riodístico"10. Para especificar 
acerca de la categoría inven­
ción de noticias, la autora se­
ñala:
“La noticia inventada no impli­
ca que sea el medio el que in­
venta, pero puede hacerse 
transmisor de versiones filtra­
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das y, por lo tanto, interesa­
das, de un determinado he­
cho”11.
A los efectos de nuestro traba­
jo, utilizaremos el concepto de 
Mar de Fontcuberta, pero no 
en relación con la inexistencia 
de la guerra, dado que fue un 
acontecimiento real, sino de 
otro aspecto del no aconteci­
miento: el periodista ausente 
en el lugar de los hechos cons­
truyendo un relato verosímil a 
pesar de no estar allí.
Con este objetivo estudiare­
mos la categoría de invención 
en periodismo y analizaremos 
el caso del periodista que no 
fue. También observaremos 
sus antecedentes en la histo­
ria del periodismo en la Argen­
tina y el modo en que los no 
acontecimientos se resignifi­
can a partir de la inclusión de 
la construcción como elemen­
to central de la narración infor­
mativa.

El periodista que no fue

9 Martini, Stella. Periodismo, noticia y noticiabilidad. Buenos Aires. Norma. 2000. 
Pp. 19
10 de Fontcuberta, Mar. La noticia. Pistas para percibir el mundo. Barcelona. Paidós 
Ibérica. 1995. Pp. 26
11 Ib. Pp. 31
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zado en técnicas que permiten 
a la opinión pública consumir 
producciones editoriales, puso 
en juego un entramado cotidia­
no en la factura de noticias, 
pero cambiando de audiencia. 
La dramatización, que en este 
caso sólo llegó una vez al pú­
blico de la revista, fue pensa­
da para atraer, entretener y de­
fraudar a los editores. El caso, 
que se tramita en los tribuna­
les porteños, puede resumirse 
del siguiente modo:
La revista TXT comenzó a salir 
el 21 de marzo de 2003. Se 
especializa en temas de políti­
ca y economía y su director es 
Adolfo Castello.
A principios de febrero, su edi­
tor de política recibió una pro­
puesta de notas de Jorge Zico- 
lillo, periodista de trayectoria. 
Dados los temas planteados 
por Zicolillo, el material fue de­
rivado al editor de internacio­
nales quien, unos días más 
tarde, tomaría conocimiento 
del viaje que el periodista rea­
lizaría a Bagdad para cubrir la 
inminente invasión de los Esta­
dos Unidos y Gran Bretaña a 
Irak. Zicolillo les dijo que ¡ría 
contratado por dos medios 
franceses: L'Express y el dia­
rio Le Monde. Interesados en 
sus envíos, los responsables 
de la publicación argentina se 
reunieron con el periodista pa­
ra puntualizarle los lincamien­
tos de la nueva revista y acor­
dar los envíos, honorarios y 
formas de pago, que se efecti- 
vizarían en Buenos Aires, con­
tra la entrega de las facturas 
que llevaría la esposa del pe­
riodista.
También les dijo que se comu­
nicaría con la redacción vía co­
rreo electrónico, ya que los 
medios franceses temían las 

pinchaduras telefónicas y las 
consecuencias que pudiese 
sufrir a causa de sus dichos.
El 3 de marzo, tal cual habían 
convenido, Zicolillo envió sus 
primeras notas. En ellas pue­
den leerse testimonios de per­
sonas comunes, imposibles de 
chequear desde Buenos Aires, 
y una impresión de la idiosin­
crasia del país días antes de 
los primeros ataques. Si bien 
era lo convenido por los edito­
res con el periodista, los pri­
meros informes del enviado de 
Clarín (único periodista argen­
tino en el teatro de operacio­
nes) hicieron desconfiar a los 
responsables de TXT de la ve­
racidad de las notas de Zicoli­
llo. La frase "único medio en 
Bagdad”, que encabezaba las 
coberturas de Gustavo Sierra, 
generó sospecha en los edito­
res, quienes comenzaron una 
serie de averiguaciones acerca 
de la presencia en Irak de su 
supuesto enviado.
Zicolillo les había expresado 
que residiría en el Hotel Pales­
tina, sitio en el que se concen­
tró toda la prensa internacio­
nal. La pregunta que les gene­
ró a sus editores fue ¿cómo 
podía Gustavo Sierra no reco­
nocer a un colega argentino si 
solamente eran dos quienes 
estaban allí? Las respuestas 
de Zicolillo parecían seguras: 

les decía que Sierra era un no­
vato y que tal vez no lo cono­
ciera. Además, a pesar de sus 
diez años de trabajo en el da- 
rio Clarín él jamás lo había vis­
to.
Sin creerle, los editores co­
menzaron a rastrear los me­
dios en los que el periodista 
decía estar escribiendo. Allí se 
encontraron con que el corres­
ponsal de L'Express fue Vicent 
Hugeux y por Le Monde estuvo 
Remy Ourdan. Al mismo tiem­
po, las producciones radiales y 
televisivas de Jorge Lanata y 
Adolfo Castello quisieron con­
tactarlo sin éxito para sus en­
víos. Zicolillo respondió que no 
quería trabajar para ellos. Ade­
más la consulta con Cristine 
Legrand, quien es correspon­
sal en Buenos Aires del diario 
Le Monde desde los años no­
venta, los llevó a confirmar las 
sospechas: Ella no lo conocía
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como tampoco los otros co­
rresponsales franceses acredi­
tados en la Argentina.
Con la primera publicación en 
la calle, le pidieron que envia­
ra una fotografía suya con el 
fondo de Bagdad. De ese mo­
do, el medio le daría mayor re­
levancia a la cobertura. Les 
prometió diez fotos pero sólo 
mandó la nota y renuncia. Con 
la certeza del fraude, levanta­
ron la nota y lo denunciaron 
por presunta estafa contra la 
empresa Capital Intelectual, 
en el primer caso judicial de 
estas características en el 
país. Según Diario sobre Dia­
rios, los responsables de TXT 
expresaron en la justicia, tal 
como leyeron en el expediente: 
“Aunque no podemos criticar 
este tipo de material, porque 
fue así como lo acordamos, 
también es cierto que con tan­
ta información llegando desde 
Irak a través de diversos me­
dios de comunicación naciona­
les e internacionales, cual­
quier periodista con oficio po­
dría hacer las notas que recibi­
mos sin siquiera salir de su ca­
sa en Buenos Aires”.
Un mes más tarde, Zicolillo se 
comunicó con los editores pa­
ra ver cómo tenía que hacer 
para cobrar.

Prensa argentina: 
la cultura de la invención 

desde la imposición de los cru­
ces del periodismo con el en­
tretenimiento, las variables que 
se manejan apuntan a impactar 
en los sentidos, a conmover, a 
llegar con géneros que no son 
los puramente informativos a 
la opinión pública.
“Nos encontramos aquí de 
nuevo con el cinismo de los 
diarios y de las televisiones, 
que por una parte ponen en 
peligro la vida de sus reporte­
ros y por otra 'normalizan' los 
acontecimientos incluyéndolos 
dentro de los recuadros de las 
noticias normales”12. El consu­
mo de ese tipo de información 
se relaciona con los que se ha­
cen de la ficción. Y si retoma­
mos la ¡dea de Lipovestky, an­
te la crueldad de los ataques, 
el corrimiento de los relatos 
hacia la experiencia personal 
del cronista, que supervive a 
la destrucción que provoca la 
maquinaria bélica, suaviza el 
efecto del horror real. Las con­
clusiones que se obtienen de 
ellos suelen ser superficiales 
e incompletas.

Cualquier periodista de expe­
riencia puede hacer correcta­
mente las notas que envió Zi­
colillo. También construir otros 
relatos en los que el objetivo 
no sea la información. Es que

Si seguimos a Miguel Wiñazki, 
podemos encontrar alguna pis­
ta para pensar por qué los re­
latos verosímiles son factibles 
de leerse como verdaderos 
aunque disten, desde sus ob­
jetivos, de los principios ele­
mentales de los discursos pe­
riodísticos: “El entretenimien­
to, además, se propone des- 

12 Marcel Ophuls, citado en Colombo, Furio. Últimas noticias sobre el periodismo. 
Barcelona. Anagrama. 1997. Pp. 133
13 Wiñanzki, Miguel. El viaje de la escritura. El periodismo y el condicionamiento so­
cial. En Wiñazki, Miguel y Campa, Ricardo. Periodismo: Ficción y realidad. Buenos Ai­
res. Biblos. 1995. Pp. 105

responzabilizar a los indivi­
duos, no solo estimulando el 
infantilismo, sino induciéndo­
los a mitigar sus inquietudes 
en función de una arcaica vis 
destruens, profesada casi en 
el uso terapéutico de sustan­
cias alucinógenas. La desres- 
ponsabilización general se 
identifica con la responsabili­
dad colectiva, que no admite 
ninguna diferencia entre quien 
rompe las reglas del juego y 
quien trata de modificarlas pa­
ra adecuarlas mejor a los cam­
bios sociales”13.
La lógica de la invención, que 
produce rupturas con el fin pe­
riodístico de la información, es 
el sustento para la construc­
ción verosímil de relatos sobre 
lo no acontecido. La primacía 
de la construcción sin anclaje 
produce esa indiferenciación 
de la que Wiñazki habla. Sin 
embargo, cuando existe un mí­
nimo de involucramiento de la 
sociedad en los temas que le 
conciernen, el anclaje se vuel­
ve fundamental dejando lugar a 
la construcción. Es que la in- 
vensión solo es viable cuando 
la atomización, la desinforma­
ción y la apatía son fuertes. La 
canonización de ciertos textos 
-cuyos objetivos se vincularon 
con propósitos políticos pero se 
presentaron como relatos perio­
dísticos señalizados- plantea 
una cultura de consumo de ve­
rosímiles, sin que la verdad ten-
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ga una mayor importancia. Sin 
embargo, una vez construidos 
los mitos fundacionales- no sin 
poca sangre y batallas reales- 
el anclaje en lo existente se ha­
ce más eficaz.
Por otra parte, el nuevo cruce 
de la invención al servicio del 
entretenimiento de las audien­
cias genera una irresponsabili­
dad en éstas que ya no se auto- 
perciben como integrantes de la 
ciudadanía, sino como consumi­
doras de ficciones señalizadas. 
Si bien el fenómeno a escala 
global comienza con la idea de 
globalización, la cultura local 
tiene ejemplos sustanciales de 
construcción de verosímiles 
fundados -básicamente- sobre 
intenciones políticas.
En 1845, Domingo Faustino 
Sarmiento advierte a sus lec­
tores lo siguiente: “Después 
de terminada la publicación de 
esta obra, he recibido de va­
rios amigos rectificaciones de 

varios hechos referidos en 
ella. Algunas inexactitudes han 
debido necesariamente esca­
parse en un trabajo hecho de­
prisa, lejos del teatro de los 
acontecimientos y sobre un 
asunto del que no se había es­
crito nada hasta el presente. 
Al coordinar entre sí sucesos 
que han tenido lugar en distin­
tas y remotas provincias, y en 
épocas diversas, consultando 
a un testigo ocular sobre un 
punto, registrando manuscri­
tos formados a la ligera, o ape­
lando a las propias reminis­
cencias, no es extraño que de 
vez en cuando el lector argenti­
no eche de menos algo que él 
conoce, o disienta en cuanto a 
algún nombre propio, una fe­
cha, cambiados o puestos fue­
ra de lugar”14. Aparece en es­
te párrafo una declaración de 
lo que siempre ocurre en el 
tratamiento periodístico de los 
temas. La celeridad con la que 

14 Sarmiento, Domingo Faustino. Facundo. Civilización o Barbarie. Buenos Aires. 
Boureau editor. 1999. Pp. 13

deben tratarse los temas, la 
inmediatez que requiere la pe­
riodicidad de la publicación, 
dejan lugar a las inexactitudes 
que -más tarde- serán subsa­
nadas por la historia. Sin em­
bargo, si bien puede leerse allí 
la posibilidad de la utilización 
de datos erróneos para soste­
ner el discurso periodístico, la 
premura, en ese caso, se aso­
cia con la voluntad política de 
destruir al enemigo. En este 
sentido, Osvaldo Baigorria y 
Mónica Swarinsky analizan el 
contexto de publicación de la 
obra y sus efectos en el canon 
periodístico y literario en la Ar­
gentina:
“Desde su aparición, Facundo 
es deseado como un texto mi­
litante, cuya potencia deberá in­
cidir directa y velozmente en los 
acontecimientos sociales. Su 
autor arremete con violencia so­
bre el relato, con procedimien­
tos y tramas narrativas muy va-

ANCLAJES

Hoy los discursos informativos 
de actualidad se generan 

en el interior de los 
medios -las televisiones de todo el 

mundo- no específicamente 
informativos sino, bien 

por el contrario, que 
se afirman como 

esencialmente espectaculares.
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riadas, expresiones abruptas, 
una sintaxis briosa e incluso 
con suturas visibles -gruesas- 
entre las secuencias. El terre­
no de este texto es pedregoso 
y coexisten amontonadas mu­
chas de las geografías discur­
sivas de le época. La facundia 
de Sarmiento, la afluencia de 
su voz, es producto de un ta­
lento, de una necesidad de de­
cir y de un devenir histórico"15. 
Los autores agregan: “Nuestra 
impresión es que Sarmiento 
es perseguido en Facundo por 
la obsesión de producir un 
montaje veraz para generar un 
mundo cerrado, redondo, total. 
En otras palabras, por la obse­
sión de construir un verosímil. 
El texto se va autogestando co­
mo una máquina de veracidad 
que reproduce una amplia ga­
ma de búsquedas del discur­

15 Baigorria, Osvaldo y Swarinsky, Mónica. Medios bárbaros. Ponencia en la VI Jor­
nadas Nacionales de Investigadores en Comunicación. Córdoba. RNIC y UNC. 2002.
16 Ib.
17 Mitre, Bartolomé. Los Debates, N° 1. Citado en La Nación. Manual de Estilo y 
Ética Periodística. Buenos Aires. Espasa. 1997. Pp. 88.

so: el ensayo sociopolítico, la 
definición enciclopédica, la 
anécdota, los puentes de la in- 
tertextualidad, las rupturas de 
isotopía estilística en lenguas 
extranjeras, los enunciados re­
feridos y otros. Todo esto, es­
crito con premura periodística, 
velozmente, como una obra he­
cha para ‘alcanzar al tiempo’ 
(Marcos Mayer) para ser publi­
cada de inmediato en función 
de la urgencia que reclama el 
tiempo político"16.
Hacia la misma época, Barto­
lomé Mitre señalaba en el nú­
mero inaugural de Los Deba­
tes, en 1852, “Alsina, en Mon­
tevideo, y Sarmiento, en Chile, 
capacidades viriles templadas 
en el infortunio, subieron va­
lientemente a la tribuna ensan­
grentada del periodismo"17. 
Más tarde, José María Gutié­

rrez, en el último editorial de 
Nación Argentina, del 31 de di­
ciembre de 1869, expresaría: 
“Nación Argentina se retira 
con la satisfacción de decir 
que la bandera que levanta­
mos en nuestras manos no ha 
sido arriada mientras se man­
tuvo en ellas (...) completada 
la tarea del afianzamiento de 
nuestras instituciones, viene 
La Nación a defenderlas y a ve­
lar por ellas". Queda aquí ex­
plícito que, dentro de las lógi­
cas de confrontación que, se­
gún Sarmiento debían darse 
“con la espada, con la pluma y 
la palabra", la utilización de 
los medios no se hizo para in­
formar a los ciudadanos de la 
joven nación acerca de sus de­
rechos y obligaciones dentro 
de una institucionalidad con­
creta. Se los usó para acabar
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con esa institucionalidad e im­
poner -por cualquier vía- la que 
se creía más conveniente. Es 
que la prensa concebida como 
herramienta fundamental para 
la consecución de proyectos 
políticos signó la historia de 
las publicaciones en el país. 
En el editorial inicial del diario 
La Nación, del 4 de enero de 
1870, cuyo título fue Nuevos 
Horizontes, se expresa clara­
mente: “La Nación Argentina 
fue un puesto de combate, La 
Nación será una tribuna de 
doctrina. El combate ha termi­
nado y estamos triunfantes y 
los principios en torno de los 
cuales se trabó son ya comu­
nes a todos los hombres16, de 
suerte que la discusión por la 
prensa cambia de teatro y de 
medios”.
Para lograr el “triunfo” se tra­
bajó tanto en los campos de 
batalla cuanto en la construc­
ción de consenso. La creación 
de los mitos fundacionales 
constituye la base para los 
usos invariantes de la inven­
ción, la dramatización y la utili­
zación del no acontecimiento 
con fines políticos.
La iniciación de “la historia”, 
sesgada por los proyectos de 
futuro y progreso y anclada en 
violentos enfrentamientos, fue 
una estrategia elemental para 
la superación de los obstácu­
los y se cimentó tanto en los 
campos de batalla, cuanto en 
las páginas de los periódicos, 
que fueron indispensables pa­
ra sustentar los métodos hege- 
mónicos de la época.
Sin embargo, a pesar de la uti­
lización de las mismas estrate­
gias para la construcción de 
verosímiles periodísticos, en la 
actualidad, los objetivos pro- 
yectuales se vinculan con el 

sostenimiento de finalidades 
funcionales a la lógica del mer­
cado y no con la construcción 
de categorías identitarias sus­
tentadas en el concepto de Na­
ción. Por tanto, la obsesión 
sarmientina o mitrista -que 
puede funcionar como antece­
dente de la invención que se 
mantiene a principios.de este 
siglo y finales del anterior- no 
se expresa en los productos 
periodísticos, nacidos bajo la 
órbita del mercado. Si bien los 
actuales utilizan procedimien­
tos similares para conseguir 
objetivos políticos y económi­
cos, además de incorporar tec­
nologías que hacen que el ve­
rosímil funcione relacionado 
con la lógica de la imagen, el 
nuevo resultado puede hundir 
sus raíces a través de un nue­
vo componente: el uso de la in­
vención con el objetivo del ci­
nismo. Si bien las notas de Zi- 
colillo fueron verosímiles, su 
ausencia en el lugar puso en 
duda las formas de producción 
periodística y, por supuesto, la 
credibilidad del medio. Si bien 
el caso ejemplifica la defini­
ción de De Fontcuberta sobre 
las noticias inventadas, el fin 
del periodista no es defender 
las lógicas hegemónicas, sino 
utilizarlas para su propio bene­
ficio.

Los datos se 
vuelven argumentos 
y éstos cobran 
fuerza documental

En relación con la invasión a 
Irak, las comisiones de las Na­
ciones Unidás que inspeccio­
naron a ese país no detectá­

is N. de la A: el subrayado es nuestro 

ron armas químicas. La rela­
ción entre la cantidad de muer­
tos de uno y otro bando tampo­
co da cuenta del poderío mili­
tar del régimen de Saddam. 
La precariedad de los sistemas 
de salud y la preparación de 
los adeptos al líder iraquí, con 
vetustas ametralladoras y vie­
jas ropas de fajina, plantean 
una fuerte desigualdad entre 
las partes en conflicto. Sin em­
bargo, la invención del “mons­
truo” se sostiene sobre la afir­
mación y reiteración de datos 
erróneos que van desde la te­
nencia de peligroso equipa­
miento bélico, hasta la necesi­
dad popular de la instauración 
de la democracia, al estilo occi­
dental, con fuerte sustento en 
el mercado globalizado.
La triunfante imposición de la 
razón instrumental, que supu­
so que la estadística podía ser 
un elemento argumentativo no 
comprueba en ningún sentido. 
Las acciones concretas -que 
suponían el beneficio de las 
mayorías excluidas- resultaron 
inversas para esos mismos 
grupos. Los años de apatía y 
atomización, generados por 
una cultura individualista y ne- 
gadora de la solidaridad y la in­
teracción entre los grupos so­
ciales, la discriminación -pro­
ducto de los temores a la pro­
pia exclusión- no tuvieron las 
consecuencias prometidas des­
de las páginas de los medios. 
La falta de anclaje de los dis­
cursos, que no producen cons­
trucción sino que exacerban la 
invención, genera una apatía 
cada vez mayor. La creciente 
desconfianza en los medios de 
información, hace que las au-
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aiencias los perciban como in­
tegrantes interesados de pro­
yectos lejanos a los que les 
son propios.
La inclusión en la agenda glo­
bal del cuidado de los pozos 
petroleros, como símbolos de 
la civilización y del progreso, 
dentro del discurso oficial del 
George W. Bush y la defensa 
de este argumento esgrimida 
por intelectuales y analistas 
en la cadena CNN en Inglés tu­
vo un efecto boomerag. Es que 
ya no se estaban transparen­
tando principios para compren­
der la regulación de las nuevas 
prácticas bélicas sino, más 
bien, la evidencia del fin eco­
nómico de la invasión.
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En un artículo publicado en 
Página/12, acerca de la co­
bertura mediática de la prime­
ra guerra del siglo XXI, Sergio 
Wolf ejemplificó con una anéc­
dota los efectos de una comu­
nicación cuyo anclaje no con­
dice con los sucesos verdade­
ros. "Una de las cosas más 
extraordinarias que yo vi fue 
en la cancha, en un partido 
entre Colón y Unión. La hin­
chada de Colón colgó una ban­
dera que decía: ‘Bush, en la 
cancha de Unión hay petró­
leo*. Era la popular de la hin­
chada de Colón, no era el Tea­
tro Colón, y había una con­
ciencia absoluta de la esencia 
de la guerra”19.

Las conexiones entre los me­
dios, los periodistas y las au­
diencias son mucho más com­
plejas de lo que puede adver­
tirse a simple vista. Además, 
las situaciones de crisis re­
fuerzan la complejidad en la 
medida en que los Interlocuto­
res se entremezclan, generan­
do un panorama confuso no 
solo para los consumidores si­
no, también, para los produc­
tores de información. Si bien 
los medios y los periodistas 
establecen relaciones de cre­
dibilidad con sus públicos, las 
que mantienen entre ellos se 
ven atravesadas por los con­
tactos, entrecruzamlentos, in­
tereses y compromisos con las 
fuentes. Además, en el caso

El rol del periodista 

de las coberturas Internacio­
nales, las fuentes para los me­
dios que no se encuentran en 
el lugar de los hechos son, por 
supuesto, otros medios. La do­
ble relación competencia-clien- 
telismo informativo genera con­
tradicción y un crecimiento ex­
ponencial de la superficialidad 
y v^nalización en el tratamien­
to de la información.
En la actualidad, simultánea­
mente, la adhesión a proyec­
tos hegemónicos excede -en 
muchos casos- la propuesta 
argumentativa de un discurso 
estratégico vinculado con la 
construcción de un colectivo 
nacional. En la mayoría de las 
situaciones, la composición 
accionaria de las empresas 
que gerencian los servicios de 
información hace que las argu­
mentaciones tiendan a equipa­
rase con las de las cadenas in­
ternacionales de comunica­
ción. La supuesta homologa­
ción de los valores, costum­
bres y culturas hace que los 
formatos sean cada vez más 
homogéneos. La ¡dea del pe­
riodista intelectual queda sólo 
para las grandes firmas de los 
artículos de opinión, sobre to­
do en la prensa gráfica. Sin 
embargo, la producción estan­
darizada de noticias, que nor­
maliza los fenómenos anorma­
les que acontecen cotidiana­
mente dentro del suceder de 
un mundo en crisis, hace que 
la mayoría de los profesiona­
les pierdan, según Furio Co­
lombo, “los recursos lógicos,

19 Gorodischer, Julián. “Ahora existen más fuentes de información”. En Pdgina/12. 
Buenos Aires, 29 de Marzo de 2003.
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racionales e intelectuales, in­
cluidos la conciencia histórica 
y la política"20.

20 Colombo, E Op. Cit. Pp. 136
21 Ossa, Carlos. El paisaje mórbido. En Comunicación y Medios. Universidad de Chi­
le. FCS. Revista del Departamento de Investigaciones mediáticas y de la Comunica­
ción. Escuela de Periodismo. Santiago. Año 12. N° 12. Pp. 61
22 Ramonet, Ignacio. La tiranía de la comunicación. Madrid. Debate. 1998. Pp. 47
23 Arlt, Roberto. Aguafuertes porteños. Cultura y Política. Buenos Aires. Losada. 
1994. Pp. 41. N. de la A: el texto fue originalmente publicado en 1929 en el diario El 
Mundo de Buenos Aires.

En este contexto: “La distan­
cia crítica, entonces, cae en la 
trampa obsolescente de creer 
en la reforma lingüística del 
discurso periodístico, de diag­
nosticar un problema de for­
mación y reclamar un pasado 
épico como soluciones. (...) La 
operación del periodismo es 
más exultante, invisible y po­
derosa, sencillamente no dice 
nada, no tiene nada que de­
cir"21. Es que la fragmentación 
no solo alcanza a los tipos de 
públicos a los que se apunta 
sino, también, a los profesio­
nales mismos. La rutinización 
de las prácticas periodísticas 
dentro una cadena de produc­
ción industrial hace que Igna­
cio Ramonet se plantee la in­
necesidad de profesionales 
para la producción de las noti­
cias. “El sistema informacio- 
nal ya no les quiere. Hoy pue­
de funcionar sin periodistas o, 
digamos, con periodistas redu­
cidos al estadio de un obrero 
en cadena, como Chariot en 
Tiempos Modernos”22. La con­
tracara de esta postura es la 
del periodista como especia­
lista. En ese caso, el conoci­
miento técnico y la cercanía 
con la fuente hace que interna­
lice sus códigos, puntos de 
vista, razonamientos. En este 
sentido, la lógica que se impo­
ne es la del medio frente a un 
profesional sin condiciones pa­

ra reflexionar sobre sus pro­
pias prácticas ni sobre los su­
cesos. La responsabilidad del 
periodista sobre su propio pro­
ducto es innegable. Aún así, 
existe también una necesidad 
psicológica de negar aquellas 
condiciones que le resultan ad­
versas y -básicamente- no lo­
gra comprender.
Si bien esta discusión estuvo 
instalada en otros momentos, 
la diferencia sustancial entre 
el periodista que a partir de su 
propia subjetividad utilizaba la 
estrategia de la invención para 
sostener los relatos publica­
dos en los medios -para contri­
buir a la construcción de con­
sensos políticos- y el que sólo 
cuenta con datos sueltos para 
construir relatos operaciona- 
les a un mundo al que no per­
tenece, es la posibilidad de 
comprender los sucesos y no 
despojarse de su propia subje­
tividad. Las ironías de Roberto 
Arlt, acerca de la profesión y 
los profesionales, parecen es­
tar escritas en relación con las 
condiciones actuales: “Para 
ser periodista. Ia condición: 
Ser un perfecto desvergonza­
do, 2a condición: Saber ape­
nas leer y escribir. 3a condi­
ción: Una audacia a toda prue­
ba y una incompetencia asom­
brosa. Eso le permite ocupar­
se de cualquier asunto, aun­
que no lo conozca ni por las ta­
pas23".
Pero, ¿es tan extrema la impo­
sibilidad de informar con auto­

nomía para que la ciudadanía 
tenga herramientas de com­
prensión sobre los aconteci­
mientos que le afectan de mo­
do directo?
¿Son las construcciones de ve­
rosímiles una herramienta ca­
paz de quebrar con la catego­
ría de invención? O, acaso, 
¿no es la invención funcional a 
la ruptura de las lógicas frag­
mentarias?
Si se tiene en cuenta la ten­
sión entre las empresas, los 
profesionales y los públicos, 
las respuestas a las preguntas 
que anteceden pueden concre­
tarse sólo en función de cómo 
se equilibren los vértices de 
ese triángulo. Obviamente, no 
es sencillo doblegar a la hege­
monía, y los medios son cons­
titutivos de ella. Tampoco es 
sencillo lograr la credibilidad 
de las audiencias alejados de 
los intereses y los consumos 
que expresan en sus prácticas
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cotidianas. Sin embargo, el 
profesional, como enunciador 
para ambos públicos (la em­
presa que contrata sus servi­
cios y la audiencia que consu­
me sus productos) tiene una 
posibilidad mayor que la que le 
asigna Ramonet para no ser 
un mero transmisor de datos 
descontextualizados o impre­
siones personales que no 
aportan para entender los fe­
nómenos complejos.
A diferencia del planteo de 
Fontcuberta, cuando dice que 
no siempre los medios tienen 
responsabilidad en las filtra­
ciones que constituyen las no­
ticias inventadas, es funda­
mental analizar la acción de 
los periodistas, que por su per­
tenencia e identificación con 
las líneas editoriales en las 
que se insertan, suelen cons­
truir relatos que superan los lí­
mites del fundamentalismo de 
la política editorial.
En este contexto, el “invento” 
de Zicolillo es casi un juego de 
niños: pone de manifiesto que 
la mimesis con la lógica de los 
medios, asentada en una larga 
tradición editorial en el país, 
puede ser perjudicial para ellos 
mismos. Que la construcción 
impresionista no requiere de la 
presencia del periodista en el 
lugar de los hechos y, si se ha­
ce uso de la categoría histórica 
de la invención, ni siquiera que 
esos hechos efectivamente 
sean reales. La construcción 
lúdica de un estar donde no se 
está, hunde sus raíces en la 
más antigua tradición de la 
prensa argentina. Sin embargo, 
los efectos de credibilidad so­

bre el medio son, tal vez, mu­
cho más graves. El pacto de 
credibilidad, que no implica un 
relato verdadero de los hechos, 
puede quebrarse aún por este 
tipo de anécdotas. La respon­
sabilidad de los medios no es 
la de objetivar sus condiciones 
subjetivas. Ni la de los periodis­
tas desembarazarse de las po­
líticas editoriales. Ambas par­
tes de la emisión requieren de 
una posibilidad mayor de con- 
textualización para aportar ele­
mentos a las audiencias. A pe­
sar de esto, estas también son 
responsables de consumir los 
discursos periodísticos con una 
actitud de espectadores de fic­
ción.

Informar, construir, 
inventar

La tradición de la prensa argen­
tina no se basa en la informa­
ción. Si bien Moreno hablaba, 

Ahina, en Montevideo, 
y Sarmiento, en Chile, 
capacidades viriles 
templadas en el infortunio, 
subieron valientemente 
a la tribuna ensangrentada 
del periodismo

en su primera editorial de La 
Gazeta de la necesidad de 
transparentar las acciones de 
la Junta, queda claro que el ob­
jetivo último era consensuar las 
ideas que ella proclamaba. En 
relación con la furia anti-rosista 
de Sarmiento, el uso de cons- 
tructos e invenciones estaba 
justificado, desde la “adverten­
cia”, por la premura de ganar la 
batalla política. Tales son los

Tram(20)as



casos de Gutierrez, Mitre y los 
sucesores del diario más anti­
guo de la Argentina. Las tribu­
nas de doctrina son centrales 
para la consecución y afianza­
miento de objetivos proyectua- 
les en relación con la política en 
primera instancia y la econo­
mía, en tiempos de supremacía 
del economicismo como sopor­
te de todas las tácticas que se 
desarrollan desde el poder.
Sin embargo, está visto que la 
información como valor absolu­
to para la práctica del periodis­
mo no conduce a ciudadanías 
más preparadas para com­
prender los contextos sociales 
en los que están inmersas. La 
vanalización en el tratamiento 
de los datos fragmentarios lle­

va a saturar y a confundir a la 
opinión pública. Esa confusión 
se manifiesta, más tarde, en 
sus acciones o inacciones ciu­
dadanas y, en esos casos, no 
se puede acusar a los medios 
del uso y abuso de la genera­
ción de no acontecimientos.
La construcción, como técnica, 
es útil para la difusión de rela­
tos informativos que circulan 
en la sociedad. La claridad de 
los pactos de lectura debe se­
ñalar los enfoques con los que 
ella se establece, para darles 
margen a los receptores de dis­
cursos periodísticos a que pue­
dan comprender los sucesos 
en los que dichas operaciones 
discursivas tienen anclaje.
La invención, como tradición 

fundacional, es generadora de 
todos los equívocos. Es a par­
tir de ella que se sientan las 
bases para las actuales opera­
ciones de prensa, para la ins­
talación de mentiras, para la 
confusión general acerca del 
interés público y los interesas 
privados y para la acción con­
creta, en nombre de unos valo­
res que no se sustentan en an­
clajes reales.
La invasión a Irak, sus cober­
turas mediáticas y la anécdota 
del pastorcito mentiroso -ver­
sión porteña del 2003- plantea 
una discusión sobre las técni­
cas y estrategias para la con­
creción de objetivos periodísti­
cos, empresariales, políticos y 
ciudadanos. 3S
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